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Uno de los aspectos en los 
que existe un cierto vacío 
de competencias es aquel 
que afecta al comporta-
miento de los espectado-
res en los encuentros de 
categoría base. El foro de 
6’25 intenta encontrar 
soluciones al problema.

Esta publicación quiso abordar el 
tema en su último foro, que contó 
con invitados como Ricardo Ruano 
(Gobierno de Navarra), Eduardo 
Martínez (Comité de Competición 
FNB), Carlos González (presidente 
del CNaB), Luis Sabalza (entrenador 
CB Burlada), Eduardo Sola (directivo 
CB San Adrián), José Mª Muruzábal 
(coordinador CB Maristas), Alfredo 
Pereg (coordinador Larraona) y Pablo 
Bretos (directivo de la FNB).
El director de la revista 6’25, José Ig-
nacio Roldán, planteaba el tema que 
reunía a los invitados, la violencia 
en el baloncesto, tanto física como 
verbal, especialmente aquella que 
proviene de la grada. 
Ricardo Ruano, secretario del Comité 
de Justicia Deportiva de Navarra, ex-
plicaba que “la Comisión Antiviolen-
cia solo tiene competencia en aquellas 
competiciones de índole nacional. No 
puede actuar a nivel regional”.
Un encuentro en el que un árbitro 

fue increpado resultó el desenca-
denante de la charla. Al respecto, el 
miembro del comité de competición 
de la Federación Navarra de Balon-
cesto, Eduardo Martínez, señalaba 
que “a mí lo que me sorprendió más 
de este caso, que estamos comentan-
do es que el árbitro ni siquiera lo puso 
en el acta porque lo consideraba algo 
normal. En nuestro caso no sucede 
como en otros deportes en los que 
prácticamente cada fi n de semana hay 
altercados. Pero sí que hay problemas 
con los insultos que pueda haber por 
parte de la grada. Nosotros no pode-
mos sancionar al espectador, así que 
la responsabilidad recae sobre el 
club”.
Agustín Alonso, presidente de la FNB 
preguntaba con preocupación “¿qué 

pasa cuando algo se sale del ámbito 
de actuación de la FNB?”
“En algunos casos, contestó Ricardo 
Ruano, la Guardia Civil está actuando 
de ofi cio por vulneración de la Ley 
del Deporte de Navarra. De hecho, 
hay agentes que se saben la ley mejor 
que los deportistas. El problema es 
que este tipo de sanción termina 
en una denuncia por alteración del 
orden público y esto sigue otro cauce. 
Por otro lado, se está elaborando un 
proyecto de protección del menor en 
las sociedades deportivas. Está muy 
avanzado y abarca todo lo que ocurre 
en el deporte del menor. Mientras 
tanto, hay que hacer valer la Ley de Es-
pectáculos Recreativos. En estos casos, 
las competencias varían dependiendo 
del número de habitantes de cada 

¿Quién responde 
   por la grada?
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localidad. Hasta 10.000 habitantes, 
corresponde al Ayuntamiento; a partir 
de esa cifra, al Gobierno de Navarra y, 
luego, ya interviene Interior. Lo que se 
pretende también es que el club deje 
de ser subsidiario. Es difícil que cada 
equipo tenga su responsable”.
El máximo mandatario de la FNB, 
Agustín Alonso, señalaba que “en 
nuestro caso sólo existe la figura 
del delegado de campo que tiene la 
potestad de actuar de intermediario 
con la grada. El problema es que sólo 
es obligatorio en categorías naciona-
les, por lo que estamos barajando la 
posibilidad de que el entrenador local 
haga esa función en las categorías 
más bajas. De esta manera, de cara al 
Comité de Competición, podría quedar 
constancia en el acta de que ha inter-
venido”.
José Mª Muruzábal, uno de los invi- 
tados más escépticos con las 
posibles soluciones comentaba: “mi 
primera duda es, ¿de verdad ha habido 
tantos problemas en los últimos cinco 
años? Por otro lado, creo que es tema 
muy delicado en el que hay que andar 
con pies de plomo. No vaya ser que, 
por querer regular, al final creemos 
más problemas. El último caso que le 
ocurrió a Maristas es de risa, ya que de 
varios padres que había en la grada, 
dos se metieron con el árbitro. Creo 
que hay que hacer una graduación 
correcta del asunto. ¿Es insulto o es 
crítica?”
“Creo que ese es precisamente el pro- 
blema, que ya lo asumimos como algo 
normal la falta de respeto”, afirmaba 
Carlos González, presidente del 
CNaB.
El entrenador navarro Luis Sabalza, 
actualmente en el CB Burlada, no 
dudaba en señalar que “es un tema 
educacional. Si nosotros, como en-
trenadores, permitimos determinadas 

conductas o expresiones a mis jugado-
ras preminis, estamos favoreciendo 
que eso pueda crecer. El siguiente 
plano, después de mi equipo, es poder 
llegar a los padres de las jugadoras 
a las cuales entrenamos. Somos algo 
más que sus entrenadores. Partiendo 
de esta base, creo que determinadas 
situaciones podrían terminar elim-
inándose. Entiendo a Jose Mª cuando 
dice que donde no hay un problema, el 
reglarlo a lo mejor podría ocasionarlo. 
De cualquier modo, creo que hay que 
sancionar porque hay actitudes que 
no se pueden permitir. No sé cómo, 
pero hay que hacerlo. Me preocupa 
mucho que esa figura del padre que 
grita e insulta constantemente al árbi-
tro pueda llegar al baloncesto”.
Como representante del estamento 
arbitral en el foro, González expli-
caba que “a mí, como árbitro, me 
preocupa que ciertos comportamien-
tos, actitudes o comentarios tengan 
que ser asumidos como normales. 
Creo que no tenemos por qué aguan-
tar que nos llamen continuamente 
payasos, ladrones y, mucho menos, 
aceptarlo como un comportamiento 
normal. Esto no sucede solo en cate-
gorías senior, sino que ocurre también 
en categorías base. No creo que haya 
que regular a toro pasado. No podem-
os esperar a que pase algo para que se 
establezca una normativa”.
Agustín Alonso iba más allá y 
trasladaba parte de la gravedad a 
lo excesivamente pronto que se 
observan estos incidentes. “Lo que 
sí es preocupante que en categorías 
de mini o premini se den estas ac-
titudes. Y, en varias ocasiones, todo 
esto ha terminado con la carrera de 
un árbitro.. Hay muchos entrenadores 
que en lugar de estar a lo suyo están 
más pendientes del árbitro, gesticu-
lando continuamente. Esto, al final, 

se termina extendiendo a la grada”, 
argumentaba.
“Por mucho que algunas incidencias 
sean hechos puntuales, no podemos 
escudarnos en esto para no sancionar. 
Si se hace la vista gorda, lo que es 
puntual terminará por convertirse en 
habitual”, advertía Luis Sabalza.
Eduardo Martínez alertaba sobre la 
posibilidad de que haya más casos 
en los que el problema no haya tras-
cendido: “en el caso que comentába-
mos al principio, el árbitro no puso 
nada en el acta porque pensaba que 
esas incidencias no había que poner-
las, por lo que podemos preguntarnos 
cuántas veces ocurren cosas y no se 
pone nada”.
“Últimamente, he visto actitudes de 
este tipo en las que un entrenador 
monta follón en una categoría de 
base, en este caso minibasket. Tene-
mos que reflexionar sobre las causas. 
Creo que es un aspecto social; por un 
lado, los padres muchas veces aceptan 
que sus hijos son los mejores en todo, 
pero no aceptamos que pierdan. Por 
otra parte, los entrenadores muchas 
veces se centran sólo en ganar. Hay 
que realizar una labor formativa y 
establecer un protocolo para que, en 
casos en los que un padre está exalta-
do, el entrenador pueda intervenir. Hay 
que involucrar a los entrenadores y a 
los clubes”, explicaba Pablo Bretos.
Sabalza insistía en que “tenemos que 
pensar muy seriamente en el ejemplo 
que damos o el ejemplo que reciben 
nuestros jugadores y entrenadores. 
Si vemos en televisión que, por tirarle 
la bota a un linier de fútbol, no pasa 
nada, estamos recibiendo un mensaje 
negativo”.
Precisamente la influencia de los 
medios y de los grandes referentes 
deportivos fue otro de los temas que 
salió a la palestra. “Creo que, en ese 
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caso, tampoco ayuda el hecho de que 
en televisión pocas veces se refl eje 
la consecuencia, que es una sanción 
económica o la prohibición de acceso 
a recintos deportivos”, afi rmaba 
Martínez.
Ricardo Ruano también señaló el 
efecto negativo de castigar a los 
padres, ya que sus hijos son los que 
pueden pagar las consecuencias: “la 
pescadilla que se muerde la cola es 
que esos padres desafortunados son 
los que luego llevan a los jugadores 
en los desplazamientos”.
 “Hay que pensar que, si un padre no 
se comporta, eso termina afectando 
al equipo y al club”, sentenciaba Luis 
Sabalza.
Ruano contó una anécdota en la que 
explicaba que “cuando era delega-
do del C.D. Pamplona (fúbol) hace 
ya muchos años, tuvimos a un par 
de padres de jugadores que eran los 
más broncas con diferencia. Al fi nal, 
decidimos no alinearlos hasta que los 
padres no cambiasen de actitud”.
Bretos insistía en que “eso es lo que 
hay que hacer. A lo mejor, esa es la la-
bor formativa que tenemos que hacer 
con padres y jugadores”.
“Yo lo veo más como una coacción. 
No sabes al fi nal si el padre ha apren-
dido la lección o lo ha hecho porque 
no le queda más remedio”, rebatía 
Ruano.
Otra anécdota que sirve para ilustrar 
la problemática y sus posibles solu-
ciones llegaba de la mano de Luis 
Sabalza. “Yo tuve un caso de que fue 
el propio niño el que tuvo la madurez 
sufi ciente para hablar con su padre 
y decirle que no podía comportarse 
así. De hecho, luego vino a un entre-
namiento y pidió perdón, explicando 
que no iba a volver a ocurrir”, expli-
caba.
Eduardo Martínez señalaba que 

“creo que, en estos casos, en los que 
hay insultos o determinadas actitudes 
que se traduzcan en una situación 
realmente molesta, lo que debería 
hacer el árbitro es parar el partido. 
Esto es ya una llamada de atención 
muy seria. En función de la gravedad, 
se habla con los entrenadores y se da 
el partido por terminado y, si es algo 
ya muy serio, incluso se llama a la 
policía”.
Muruzábal advertía que “esto puede 
ser la solución o la complicación. 
¿Cómo gradúas eso?”.
La posibilidad de detener el en-
cuentro por parte del árbitro fue una 
solución que la mesa consideró
como interesante. Al respecto, 
Agustín Alonso afi rmaba que “una 
parada de partido ya es sufi ciente lla-
mada de atención. Se para el partido, 
se advierte a los entrenadores, cons-
tando todo en acta. A nadie le gusta 
salir luego en las actas del comité de 
competición”.
Otros, como Carlos González, 
preferían ir un paso más lejos: “yo 
prefi ero ser más radical y tener que 
suspender varios partidos y que 
después se sepan las causas a dejar 
que se agrande el problema. Así, a lo 
mejor, el resto aprende”. 
“En los pabellones en los que hay un 
coordinador de Juegos Deportivos de 
Navarra sí que hay una persona que 
puede controlar algo al público y las 
incidencias que puedan darse”, expli-
caba Agustín Alonso.
Sin embargo, Sabalza rebatía que 
“esa es la teoría, porque en la práctica 
tienen muchas funciones que a veces 
les impiden estar pendientes”.
Alfredo Pereg, coordinador de Larra-
ona, entendía que “es el árbitro quien 
tiene la potestad para parar el partido 
si se encuentra con una situación ad-
versa. Pero eso tiene que estar estudi-

ado. Respecto a la posibilidad de que
el entrenador desempeñe la labor 
también de delegado, creo que en 
ocasiones puede resultar difícil. Ima-
ginaos que es una persona muy ner-
viosa y que gesticula mucho durante 
el partido. Es muy complicado que, 
dos segundos después, pueda tener la 
calma para dirigirse a la grada”.
“Ya hubo un caso de un árbitro que 
paró el partido que estaba pitando, 
dejó el silbato en la mesa y se marchó. 
Y se fue para no volver a arbitrar nun-
ca más” reconocía el presidente de 
la FNB, Agustín Alonso.
“Estoy de acuerdo en lo que estáis 
comentando de que se necesita 
un componente educacional muy 
importante. Vivimos también en una 
época en la que muchos padres dejan 
a sus hijos en el colegio para que los 
eduquen otras personas y no hacen 
ellos esa labor. Luego, en los clubes, 
nos encontramos con entrenadores 
formativos, educativos y competitivos, 
que sólo buscan el punto de compet-
itividad del chaval”, explicaba Carlos 
González.
El presidente del CNaB proseguía re-
latando que “a mí una vez me sucedió 
que un padre al que se le había per-
mitido estar a pie de pista para sacar 
unas fotografías, al lesionarse su hijo 
en un lance del juego, se dirigió al 
banquillo rival profi riendo todo tipo 
de insultos. Evidentemente, a través 
del delegado de campo, se le expulsó 
de allí. Posteriormente, a ese club le 
cayeron 200 euros de multa por el 
incidente”.
Muruzábal insistía en que “todo es 
un tema de graduación. Me gustaría 
saber cuánto le han caído a aquellos 
que insultan a los políticos. En cual-
quier programa de televisión vemos 
insultos peores. Es lo que hay”.
En este sentido, Ricardo Ruano ex-
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plicaba que “hace un tiempo en fútbol 
había un comité de compe- 
tición que consideraba llamarle al 
árbitro ‘hijo de puta’ una falta de con-
sideración, no insulto”.
Eduardo Martínez se preguntaba 
por qué “un jugador insulta al árbi-
tro y son cuatro partidos de sanción 
y 48 euros, mientras que si un padre 
se dedica a insultar durante todo el 
partido no pasa nada”.
Todos coincidían en que uno de los 
problemas era quién se hacía  
responsable de ese espectador o 
quién debía actuar sobre él.
Tras llegar a la conclusión de que, 
finalmente, solamente la policía 
podía actuar en consecuencia, Ruano 
explicaba que “un agente de policía 
sólo puede actuar si hay una denuncia 
previa”. 
“Creo que realmente es el árbitro  
quien tiene que expulsar a los especta-
dores que causen problemas, pero ha-
cen falta arrestos para llevarlo a cabo, 
además de tener apoyo por parte de 
los equipos”, resolvía Alfredo Pereg.
Ricardo Ruano reconocía que “de-
bería incentivarse más el juego limpio 
por medio de programas que reconoz-
can a los equipos más deportivos”
El directivo del CB San Adrián,  
Eduardo Sola, expuso “un caso que 
me ocurrió a mi dirigiendo un partido 
del equipo juvenil de San Adrián. Allí 
la gente se sienta a pie de pista por lo 
que, prácticamente, los espectadores 
están a dos metros escasos de la pista 
de juego. En un momento determina-
do, un padre insultó al árbitro y éste 
comenzó a ponerse muy nervioso. 

Paró el partido, se dirigió a mí y me 
dijo que no iba a continuar con el par-
tido hasta que no se marchase toda 
la gente del pabellón. Yo le contesté 
que iba a hablar con el padre para que 
se calmase, pero que no iba a echar a 
la gente. El caso es que en cuanto el 
padre vio que todo el mundo le estaba 
mirando y que había sido el causante 
del parón no volvió a abrir la boca en 
todo el encuentro”.
Bretos insistía en que “sería adecua-
do establecer un protocolo de actua-  
ción y pensar medidas positivas. Por 
ejemplo trabajar con los entrenadores 
de categorías mini, premini e infantil, 
porque estoy seguro que muchos de 
ellos inconscientemente no controlan 
sus emociones. Hay que enseñar a 
controlarlo. Otra opción es una con-
vivencia entre entrenadores y árbitros 
de esas categorías base”.
Ricardo Ruano hizo especial hin-
capié en que “en el decreto del menor 
que está en marcha, otro de los aspec-
tos que se recoge es que todos aque- 
llos menores que jueguen en un equi-
po tengan que disponer de una per-
sona cualificada al cargo del equipo. 
Educación también está de por medio 
en un intento de que los entrenadores 
sean titulados. Habrá un periodo de 
transición para que todos los clubes 
puedan cumplir con este requisito y, a 
su vez, se pueda preparar una oferta  
adecuada. Es un proyecto interde-
partamental que, ahora mismo, está 
en fase de discusión con Educación, 
Interior y Salud.
Pese a todo, Muruzábal añadía, con 
sorna, que “todo eso lo vengo oyendo 

desde hace mucho tiempo pero, al 
final, no se concreta nada”.
“Nosotros en San Adrián hemos esta-
blecido una normativa en la junta di-
rectiva para intentar cambiar tanto el 
comportamiento como la imagen que 
pueda haber de nuestro equipo senior. 
De esta manera, cada técnica es 
sancionada con una multa, que va cre-
ciendo proporcionalmente al número 
de técnicas señaladas a lo largo de la 
temporada. Y nos está funcionando”, 
explicaba Eduardo Sola.
Luis Sabalza afirmaba apenado que 
“creo que hemos ido dejando de lado 
esa figura dentro de un club que se 
dedique a formar a los entrenadores”.
A lo largo de la charla salieron a la 
palestra temas y soluciones muy in-
teresantes. La que menos convenció 
a los asistentes fue el hecho de que 
tuviese haber una denuncia de por 
medio para justificar la presencia 
de la policía, ya que se consideraba 
inviable. Por otro lado, la que más 
aceptación tuvo fue la de parar el 
partido y que tras advertir a los 
entrenadores quedase reflejado en 
el acta.
Por último, José Mª Muruzábal  
reconocía que “ese componente de 
tensión creo que, al final, se da más  
fácil en aquellos partidos en los que 
no hay un árbitro de la federación, lo 
que supone un porcentaje muy alto”.


